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Y de pasta... ¿cómo andamos?

EDITORIAL

Diciembre, fin de año y con él llega nuevamente
la tentación de hacer un recorrido por lo aconteci-
do en el mundo sanitario durante el 2005. Pero al
intentar hacerlo hemos comprobado que, a excep-
ción de un par de acontecimientos, este año, al
igual que otros, ha estado pleno de retóricas que
repiten el mismo estribillo: el gasto en medicamen-
tos aumenta, el presupuesto sanitario no alcanza...
y a pesar de todo ello la sanidad pública española
sigue siendo una de las mejores que hay en el
mundo.

Apreciaciones aparte, lo único cierto es que no
existe una férrea voluntad por parte de los dos par-
tidos mayoritarios de llegar a un acuerdo al
respecto para solucionar de una vez todo esto, y
pareciera que la sanidad es una patata caliente
que no se puede encarrilar, aunque debemos con-
siderar que el aporte de más de 6.000 millones de
euros para los dos próximos años que realizó el
gobierno de España como contribución a sanear el
déficit de las comunidades autónomas es un gesto
loable. Aunque cuesta preguntarnos ¿cómo es
posible que, tras tan solo 3 años de autogestión,
todas las autonomías hayan generado déficit?
Indudablemente el gobierno anterior realizó una
descentralización apresurada y el actual hasta el
momento solo ha podido poner paños fríos (a
costa de inyectar dinero) al problema. 

Hoy por hoy esta descentralización ha creado
más desequilibrios que coincidencias y la equidad
del sistema (aunque debemos reconocer que con el
INSALUD significaba igualdad hacia abajo) hoy es
desigualdad tanto por los recursos que pueden
generar las distintas autonomías como por los cri-
terios que aplican en particular en sus respectivos
territorios. 

Como valoración de estos desequilibrios baste
comparar el gasto sanitario de algunas de ellas.
Según el Ministerio de Sanidad y Consumo (MSC)

las comunidades autónomas tienen previsto gastar
una media de 1.053 euros por persona al año.
Esta media se ha referenciado a partir de los 
diferentes presupuestos de las distintas consejerías de
salud en relación con su población. Así, llegamos a
estimar que los gobiernos autonómicos que más gas-
tarán por persona son Extremadura, Cantabria y La
Rioja. Y los que gastaran menos son Andalucía,
Comunidad Valenciana y Madrid. 

Como se ve, la diferencias son amplias, aunque
los motivos pueden ser múltiples (diferentes estruc-
turas sanitarias y equipamientos en cada comu-
nidad, o distintos criterios de atención...). 

GASTO SANITARIO POR PERSONA - 2006

Comunidad Valenciana

Andalucía

Madrid

Murcia

Canarias

Baleares

Castilla-La Mancha

Galicia

Castilla y León

Cataluña

Aragón

País Vasco

Ceuta y Melilla

Navarra

Asturias

Cantabria

Extremadura

La Rioja

928,08

978,29

1.001,96

1.024,67

1.038,56

1.043,25

1.080,72   

1.096,84

1.119,18

1.121,40

1.121,75 

1.124,14

1.053,46  (media)

1.163,70 

1.176,47

1.182,51

1.205,07

1.236,88

FUENTE: MSC



En algunos casos, las comunidades autónomas jus-
tifican el aumento del gasto con el pretexto del
crecimiento poblacional, pero según el Ministerio
de Sanidad y Consumo este incremento no supera
el 3,22% desde el 2003 a la fecha, y sin embargo
los gastos y/o presupuestos aumentaron un
23,07%. El incremento del gasto medio promedio
de 1999 a 2003 se puede estimar en un 8,6%
anual y un aumento de financiación sanitaria a un
ritmo superior al 10%. Lo más significativo, y que
desarma el pretexto del aumento poblacional que
se ha utilizado, son datos como el que presenta la
comunidad de Murcia, cuyo padrón registra un

aumento de habitantes de 2003 a 2005 del 5,6%,
y sin embargo esta comunidad ocupa el sexto
puesto entre las que más han aumentado su gas-
tos: un 23,25%; o el de Baleares, que creció un
44%. Descifrar este maremagno de cifras podría
significar el principio de una posible explicación a
los porqués de este caos que parece ser la actual
situación sanitaria pública. Pero empezar a poner
orden en la casa significa ahora consensuar 17
autonomías y 2 ciudades. No hay duda de que se
debe adecuar la situación sanitaria a la actual
realidad económica-social y sin descuidar el
aspecto social al que la población tiene derecho,
pero para que ello resulte posible será necesario
que los políticos se pongan desinteresadamente de

acuerdo. Algo que siempre cuesta más de lo que
debiera y no siempre se consigue.

Si bien nuestra intención era hacer balance anual,
como ven sólo este aspecto nos ha ocupado todo el
espacio disponible para este editorial, aunque evi-
dentemente hay infinidad de temas más a los que
podríamos sacar punta, o simplemente repasar. Tal
vez el año que viene encontremos más espacio o se
hayan resuelto algunos de los numerosos problemas
restantes (debemos reconocer nuestro escepticismo
para ambas posibilidades). No obstante, queremos
terminar con un titular aparecido en la prensa
durante el pasado mes de noviembre, perteneciente a

un artículo que trataba sobre la reciente Ley
del Medicamento: "Laboratorios y farmacias
critican la ley del medicamento: La patronal
del sector vaticina pérdidas de 1.100 millones
por reducción del 10% de las ventas y los far-
macéuticos reclaman libertad para elegir qué
producto venden al paciente".

Seguro que a nuestros lectores les basta
con este titular publicado como para consid-
erar si las posibilidades de resolución del
problema de la financiación sanitaria son
factibles a breve plazo con el fin de que la
sanidad española pueda garantizar su futuro,
cuando lo que primero surge ante cualquier

propuesta es la defensa de intereses particulares
sobre cualquier otro principio de acuerdo. 

Lo que seguro que no hemos visto publicado en
ningún periódico es que los médicos reclamaran, a
cuenta de esta ley, que se considere de inmediato un
aumento de sus salarios, y eso que por cierto son de
los más bajos de la Unión Europea de los 15, como
ya hemos reiterado desde aquí en muchísimas oca-
siones. Pero los refranes no siempre funcionan, y en
este caso no por mucho repetir se soluciona más
temprano, aunque sea básico y más que necesario.
Esperemos que para el 2006 y para esta misma fecha
podamos hacer un resumen anual más optimista. No
obstante, haciendo gala de nuestro espíritu positivo y
esperanzador deseamos lo mejor. Feliz año nuevo.
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